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Editorial 
 

EL 28 DE MAYO: EL PUEBLO TRIUNFARÁ 
 
En estos días de mayo, cuando la campaña para la elección presidencial entra en 
su fase activa, al presidente – candidato Álvaro Uribe Vélez las cosas no le salen 
tan bien como él pretende: las encuestas que hace menos de un mes le daban 
un 65%  de favorabilidad, porcentaje que lo hacía prácticamente invencible, hoy 
sólo le dan un  53%, que lo coloca ad-portas de una segunda vuelta presidencial.  
 
Este saldo en rojo se debe, entre otras cosas, a los escándalos de corrupción y 
asociación criminal del DAS (Departamento Administrativo de Seguridad) con los 
narcoparamilitares, al desgaste de la imagen internacional donde se le 
caracteriza como un peón de la política imperialista en nuestro continente, a la 
elocuente falta de resultados de la política bandera de su administración, llamada   
“seguridad democrática”, donde el fracaso del Plan Colombia y su lucha contra la 
insurgencia son notorios, dado el nivel de confrontación política y militar que ésta 
ha adquirido en los últimos años. 
 
No hay trofeos de guerra importantes que mostrar, a pesar de los 7000 millones 
de dólares invertidos por la Casa Blanca. 
 
El asesinato de Liliana Gaviria, hermana del ex presidente César Gaviria, jefe del 
Partido Liberal hoy en la oposición, es un nuevo hecho de violencia de los 
paramilitares, aunque los organismos de inteligencia se esfuercen por endilgarle 
esta acción a las FARC.  
 
El séquito que rodea a Uribe hace esfuerzos supremos por ocultar las relaciones 
del candidato presidente con los narcoparamilitares y la incidencia notoria de 
éstos en su actual campaña electoral.  
 
Sabido esto y visto el desarrollo que han tenido los acontecimientos: la 
profundización de la crisis institucional (el Estado tomado por las mafias), y la 
agudización de la crisis social (más de 3 millones de desplazados, Colombia, 
segundo país violador de los Derechos Humanos, 32 millones de pobres, de ellos 
11 millones de indigentes, 22% de desempleo, después de Haití, somos el país 
con más desigualdad social del continente); además de las consecuencias 
económicas de las medidas neoliberales adoptadas en los últimos meses (firma 
del TLC con los Estados Unidos, venta de TELECOM al capital español a precio de 
feria, disolución de la Comunidad Andina de Naciones por efectos de la política 
uribista), es comprensible el descenso de Uribe en el frente político interno. 
 



Quienes manejan la campaña uribista están muy conscientes de esta realidad. 
José Obdulio Gaviria, asesor de primera línea de Uribe y primo hermano de Pablo 
escobar, viene diseñando una amplia campaña mediática donde se demoniza a la 
oposición política, principalmente al candidato del Polo Democrático Alternativo 
(PDA), maestro Carlos Gaviria, mostrándolo como comunista, “enemigo de la 
democracia” y aliado de las guerrillas. 
 
Ante el avance en las encuestas del candidato de la izquierda, la derecha acude 
al viejo recurso de inspirar miedo a los votantes a través de estrategias 
difamadoras y perversas. 
 
Los resultados de las encuestas y la probabilidad de una segunda vuelta, tienen 
de cabeza a los que hasta hace poco se movían como pez en el agua  con la 
tranquilidad propia de los ganadores. 
 
En las elecciones parlamentarias del pasado 12 de marzo, el Polo Democrático 
Alternativo alcanzó una votación histórica para la izquierda de un millón de 
electores, para un total de 11 senadores y nueve representantes a la Cámara. 
 
Este triunfo es un hito si tenemos en cuenta la cruenta arremetida paramilitar 
contra sus líderes, el asesinato de varios de ellos y la falta de garantías políticas 
en muchas regiones del país. 
 
La violencia con que el régimen uribista pretendió aplacar la oposición política en 
los últimos días (asesinatos de Liliana Gaviria, Gabriel Jaime Gómez, asesor de 
Piedad Córdoba y del hermano del jefe de campaña del PDA en Montería) y al 
movimiento social, se ha convertido en un elemento cohesionador de la 
resistencia popular, como quedó demostrado en la multitudinaria celebración del 
Primero de Mayo a nivel nacional. 
 
Seguramente la primera vuelta electoral para la presidencia deberá 
transformarse en un evento donde se marcarán con claridad las grandes 
tendencias políticas prevalecientes  en nuestro país.  
 
De un lado estarán los hombres y mujeres que emitirán su voto en conciencia, 
por la patria, por la soberanía, por un nuevo país, por un nuevo gobierno de 
mayorías democráticas, que esté por la equidad y la justicia social, por la 
solución política al conflicto. Del lado del uribismo, votarán por lo de siempre, la 
política corrupta, por la usura de los banqueros, por el vasallaje al imperialismo, 
por los tráfugas del poder, por los señores de la guerra, por quienes la predican 
y sostienen, excepto cuando los toca a ellos o a sus familias. 
 
En este marco político las empresas de comunicación, en estrecho vínculo con el 
Estado y las agencias gubernamentales, multiplican a diario la información del 
presidente – candidato, tratan de manipular la opinión pública colocándola a su 
favor, maximizando sus logros y haciendo mutis por el foro cuando las cosas no 
le salen bien. Por el contrario, de los otros candidatos poco o nada se conoce, 
excepto cuando el presidente – candidato los ataca en base a infundíos o a 
tergiversaciones. 
 
El ELN está participando de manera activa y beligerante en la actual coyuntura 
nacional. La nueva etapa de diálogo, no sólo con el Estado y el gobierno, sino 



fundamentalmente con la sociedad, nos ha permitido acercarnos aún más a esa 
Colombia invisible para los medios y el poder, a su palabra y nos está 
permitiendo ser con otros.  
 
En la Casa de Paz se han revelado los sentimientos de frustración de la mayoría 
de los colombianos, la falta de democracia que prevalece en el sistema político 
colombiano, la profunda crisis humanitaria que agobia a nuestra gente. Es claro 
que el mayor sentimiento es la falta de oportunidades, de igualdad ante las leyes 
y la exclusión en todos los órdenes.  
 
Para revertir este cuadro, debemos seguir conjugando con fuerza una propuesta 
política que incluya a las mayorías nacionales, avanzando y consolidando la 
unidad democrática popular y guerrillera, como garantía única de triunfos y 
victorias.  
    
Coyuntura Nacional 

 
PRIMERO DE MAYO EN COLOMBIA: SE REAFIRMA LA DECISIÓN DE LUCHA 

 
Con multitudinarias marchas y concentraciones en las principales ciudades del 
país, conmemoramos los colombianos los 120 años de la institución del 1 de 
mayo como Día de los Trabajadores. 
 
Así se expresó la voluntad política de construir una realidad bien diferente a la 
actual y opuesta a la que quieren imponer el gobierno de Álvaro Uribe Vélez y la 
minoría oligárquica. 
 
En Bogotá, la capital, la histórica plaza Simón Bolívar se colmó cuando 
numerosas columnas de marchantes  confluyeron allí desde diferentes puntos de 
la ciudad.  Ni la lluvia intensa, ni el frío pudieron inhibir la urgente necesidad de 
rechazar la agobiante situación social y política. 
 
De la misma manera en Bucaramanga, Medellín, Barrancabermeja, Cali, 
Barranquilla, Cartagena y otras ciudades, las plazas y calles fueron escenario de 
multitudinarias protestas. 
 
Es preciso recordar que protestar en Colombia, expresar rechazo al régimen, es 
causa para ser asesinado y cuando menos, procesado como terrorista. 
 
El problema es que desde hace ya  tiempo la gente se arriesga porque no 
aguanta más injusticia, impunidad, ni falta  de respeto a su dignidad. 
 
En nuestras páginas hemos denunciado, informado y comentado de manera 
permanente sobre la crisis humanitaria en que la oligarquía ha sumido a la gran 
mayoría de colombianos. 
 
Hemos ilustrado también sobre cómo durante  estos cuatro años del gobierno de 
Uribe, esta tragedia nacional se ha profundizado y ampliado a niveles 
insoportables. 
 
Algunos indicadores de esta realidad  fueron denunciados este Primero de Mayo 
por las principales centrales obreras y otros importantes sindicatos: 



 
• 32 millones de colombianos vivimos en la pobreza, es decir, el 70% de los 

aproximadamente 44 millones de habitantes. 
• Entre los pobres, 11 millones sobreviven en la indigencia. 
• 3 millones de trabajadores están desocupados. 
• 7 millones trabajan en condiciones de informalidad. 
• 40% de la población es analfabeta. 
• El 60% de los habitantes viven sin acceso al agua potable. 

 
El hambre, la desnutrición, la angustia de sobrevivir al hoy y no saber si habrá 
mañana, y si lo hay cómo será, ver a los hijos enfermos y sin posibilidades de 
atención médica, son algunas de las cosas de la cotidianidad de esos 32 millones 
de compatriotas pobres e indigentes. 
 
Añádase a esta vida infrahumana la represión creciente aupada desde el Estado. 
 
Realmente hay coraje  en esos cientos de miles que salieron a protestar y 
especialmente en sus dirigentes que, sin duda, son ya reos  del gobierno o de los 
narcoparamilitares. 
 
Las consignas que enarbolaron los trabajadores y los sin trabajo enunciaron 
claramente el sentir popular: rechazo al TLC, a la reelección del actual 
presidente, a la falta de garantías laborales y sindicales, a la reducción del 
salario mínimo propuesta por el Banco Mundial y acogida por el gobierno. 
 
Se agitaron también consignas contra la privatización y el cierre de empresas, 
contra el desplazamiento forzado, la entrega de la soberanía y se exigió la salida 
de los gringos del país. 
 
Igualmente se exigió el fin de la impunidad y el cese de la institucionalización del 
narcoparamilitarismo. 
 
La solución política al conflicto social y armado fue un reclamo unánime en todas 
las ciudades del país. 
 
El contexto preelectoral de la conmemoración de este primero de mayo es fiel 
muestra de la naturaleza de la minoría que acapara el poder: los escándalos en 
que evidentemente está involucrado el candidato presidente, su cinismo y el 
asesinato de personas de la oposición o de familiares de éstas, así como la 
creciente ocupación del país por parte de los Estados Unidos. 
 
Es obvio que el pueblo no es ciego, ni sordo y menos borrego y por ello sin temor 
exigió claridad sobre estos hechos. 
 
El próximo 15 de mayo nuevamente  volverá a la denuncia, a la protesta contra 
la reelección de Uribe, contra el TLC y la descarada impunidad que reina en el 
Estado. 
 
La decisión de luchar por una patria soberana, en paz, con bienestar social 
gracias a nuestras riquezas, está tomada, así quedó demostrado una vez más 
este primero de mayo del 2006. 
 



Coyuntura Internacional 
 

BOLIVIA   RECUPERA  SUS   RECURSOS PARA CONTINUAR LA 
TRANSFORMACION SOCIAL 

 
El  compañero presidente Evo Morales escogió el Primero de Mayo, día 
internacional de los trabajadores, para  hacer efectivo el denominado Decreto 
Supremo 28701, Héroes del Chaco, el cual legisla sobre la propiedad y uso de los  
recursos  gasíferos y petroleros de Bolivia. El decreto lleva el nombre por los 
muertos  en la guerra contra Paraguay (1932 – 1935),  que en realidad fue  por  
la defensa de la propiedad de los hidrocarburos. 
 
Apoyado en la casi totalidad de la nación boliviana, el gobierno recién electo 
tomó la determinación de aplicar la ley  de los hidrocarburos  que  el anterior 
gobierno  no tuvo el valor  de llevar  adelante. 
 
Esta es la tercera nacionalización  de los hidrocarburos en Bolivia y la primera  
después de la ofensiva neoliberal privatizadora  de la década de los  90. Se da en 
el contexto   mundial  de la embestida imperialista por la apropiación de los 
recursos naturales, sobre todo energéticos y eso le da una connotación muy 
especial al hecho. 
 
El gobierno obedeciendo el mandato del pueblo boliviano, expresado en el 
Referéndum vinculante del 18 de julio del 2004, dictó el decreto que le permite  
asumir el control y la dirección de la producción, transporte, refinación, 
almacenaje, distribución, comercialización e industrialización de hidrocarburos en 
el país. 
 
El presidente recuperó los  recursos naturales dentro de los límites  que lo 
obligan  a  actuar en el marco  de la Constitución vigente y  con decretos  que 
venían desde el anterior gobierno de Carlos Mesa, derrocado por  las 
movilizaciones populares. 
 
La profundización de esta medida, es decir, la confiscación sin indemnización de 
todas las propiedades y de los contratos   actuales, provendrá seguramente de 
otro momento  cuando  la Constituyente próxima  a ser elegida o el parlamento 
así lo determinen y la  fuerza de la lucha de los movimientos  sociales lo 
impongan. 
 
Por ahora  el cambio es sustancial en la práctica contractual  del gobierno 
boliviano y las transnacionales  que  explotan el recurso. 
 
El Decreto  cambió los términos  de contratos  con  el conjunto de las   
compañías transnacionales. Estas venían teniendo tasas de ganancia 
exorbitantes  y habían llegado   al negocio con muy  baja inversión y sin riego, 
pues   la mayoría de los pozos,  incluso los  llamados  megapozos, ya existían 
cuando el presidente   Lozada 
“capitalizó”, es decir,  privatizó los recursos en 1997. Entre las empresas se 
cuentan Repsol YPF, Petrobras Total, BG Corporation, Dong Won Corp., Pan 
American Energy E&P, Mobil, Shell y British Petrolium. 
 



Con estas, se rescinden los 71 contratos  de riesgo compartido (joint  venture) y  
se  procede  a  dar un plazo  de 180  días para  firmar nuevos  contratos  
producto  de una auditoria general en cada campo o giro  del negocio, en 
términos  de  contrato de operación, contrato de asociación y /o contrato de 
producción compartida.  
 
Mientras  esto llega, las empresas petroleras que actualmente realizan 
actividades de producción de gas y petróleo en el territorio nacional están 
obligadas a entregar en propiedad a Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos 
(YPFB) toda la producción de los hidrocarburos y esta empresa nacional 
devolverá a la transnacional los recursos que   el decreto determine. 
 
El caso más   demostrativo del alcance de las medidas  se da en los megapozos, 
como el denominado San Alberto,  en el departamento   de  Tarija, donde  la 
compañía transnacional Petrobrás pasa  de  apropiarse el 82%  del resultado  al 
18% y el Estado boliviano  del 18% al 82%. El Vicepresidente  Álvaro Linera  dijo 
que la tortilla  se  había volteado.  
 
Las reservas probadas de gas en Bolivia  son de 26,7 trillones de pies cúbicos y 
22 trillones de reservas probables. Son las segundas  más grandes de 
Latinoamérica.  
 
En cuanto al crudo tiene 856,6 millones de barriles de petróleo condensado. Las  
reservas probadas son de  456,2 millones de barriles y las probables alcanzan 
391,4 millones.  
 
Esto es el monto  de lo  que entró  a formar parte  del patrimonio para el 
desarrollo de Bolivia y su pueblo. Es el logro de una larga lucha  concretado este  
1 de Mayo.  
 
Evo y su gobierno   retomaron para  toda la América  el sendero de la soberanía 
y la independencia nacional.  
 
Un hombre originario, en el día de los trabajadores  asumió la dignidad 
americana. Ese es el signo  de los tiempos.  
 
 
Coyuntura Internacional 

 
PRIMERO DE MAYO EN ESTADOS UNIDOS: “UN DÍA SIN INMIGRANTES” 

 
Estamos viviendo momentos históricos en que los pueblos despiertan para no 
seguir soportando el yugo sobre sus espaldas.  
 
Ese caudal de conciencia política que aflora con furia avasalladora en el 
continente, ha devuelto la esperanza en la lucha por la dignidad y por el derecho 
pleno a la vida de los trabajadores. 
 
Estados Unidos no escapa a ese avivamiento popular. 
 
Este Primero de Mayo, Día Internacional de los Trabajadores, fecha simbólica no 
reconocida por esta nación, estuvo a la altura con  grandes marchas, donde 



pareciera que los mártires de Chicago rompieron el hechizo del olvido que 
inútilmente pretende el imperio hacer perdurar.  
 
¡Más de un millón de inmigrantes se tomaron  las calles! Inmigrantes 
trabajadores, legales e indocumentados, en su gran mayoría latinoamericanos, 
decidieron no acudir a sus sitios de trabajo, a las escuelas y no consumir los 
productos de las empresas que abogan por la aprobación de la ley anti 
inmigrante impulsada por el gobierno que preside Bush. 
 
Por lo menos 800 mil trabajadores pararon la producción para salir en defensa de 
su dignidad,  sus derechos civiles y por una reforma migratoria integral que 
tienda a la legalización, al respeto y a la estabilidad laboral. 
 
Las imágenes del Che, Emiliano Zapata y la Virgen de Guadalupe, junto a las 
banderas de los países latinoamericanos, africanos, asiáticos, europeos y de los 
Estados Unidos, acompañaron la gran jornada del Primero de Mayo, descrita 
como la más grande movilización en la historia de los Estados Unidos. 
 
Esta nación es un territorio ocupado fundamentalmente por inmigrantes. 34 
millones de extranjeros proceden de África, Asia, el Medio Oriente y Canadá, 
estos constituyen el 48%, el resto son latinoamericanos (52%). De los 
aproximadamente 11 millones de inmigrantes ilegales, el 78% son latinos que 
vienen de países con profundas desigualdades sociales y que hacen parte de los 
1.300 millones de hambrientos en el mundo. 
 
Millones de compatriotas latinoamericanos buscan de diferentes maneras 
riesgosas penetrar a los Estados Unidos con el único objetivo de mejorar su 
situación económica y la de sus familias, aún a costa de sus propias vidas. 
 
México es el país con mayor índice de emigración hacia los Estados Unidos. En 
este país, con 104 millones de habitantes, el 55% de  su población está sumida 
en la pobreza, realidad  social repetida en el resto  del continente. 
 
El año pasado murieron 516 mexicanos tratando de cruzar la frontera y casi la 
mitad de ellos fueron mujeres, 117 no pudieron ser identificados y el más joven 
contaba con escasos once años de edad, según dan cuenta los registros. 
 
El imperio del norte comienza a minarse desde adentro. En sus entrañas 
conviven hace ya decenas de años la pobreza, la exclusión social y racial, y el 
más alto índice de inseguridad en el mundo. 
 
Extraña paradoja en un país que teniendo un PIB superior a los 11 billones de 
dólares anuales, presenta una situación social parecida o peor que en los lugares 
más atrasados del planeta. 
 
12.500 dólares por segundo destina el gobierno norteamericano a gastos 
militares, ahondando en su propio territorio el deterioro social. 
 
Pero en sus entrañas también se gestan a muy corto plazo grandes luchas por la 
defensa de los derechos humanos, mientras su gobierno conspira contra la 
autodeterminación y la soberanía de las demás naciones. 
 



Por eso la trascendencia de lo que fue la conmemoración del  Primero de Mayo 
preparada por los inmigrantes, que son ni más ni menos, los mismos 
trabajadores, los mismos obreros, los batalladores que vienen desde sus países 
de origen luchando contra las injusticias del neoliberalismo.  
 
Más de sesenta ciudades norteamericanas sirvieron de escenario a las marchas 
que se dieron en el histórico día de la clase obrera. 
 
Los más de un millón de marchantes no se cansaron de recordar al gobierno de 
Bush y al mundo, que los inmigrantes no son un problema, sino parte de la 
solución y que juegan un papel importante en la economía norteamericana. Que 
rechazan el proyecto de ley anti inmigrante por cuanto los califica de criminales y 
no los reconoce como trabajadores, tratamiento que también le quieren aplicar a 
quienes apoyen y se solidaricen con su justa causa.   
 
Las consignas “Todos somos América” y  “Hoy marchamos y mañana votamos” 
agitadas incansablemente por los trabajadores inmigrantes, hicieron de  este 
Primero de Mayo del año 2006, un nuevo eslabón que reafirma la necesidad de 
continuar uniendo a los pueblos de América. 
 
No hay duda, quien intente detener la rueda de la historia hará que el mundo 
estalle. En los mismos Estados Unidos los llamados inmigrantes venidos de todas 
partes del planeta, ya le están apostando a la búsqueda de un mundo mejor. 
 
Vienen nuevas jornadas populares en Estados Unidos. América Latina y todos los 
trabajadores del mundo estaremos atentos a este nuevo despertar que sin lugar 
a dudas ha de contar con todo el apoyo y la solidaridad necesarios. 
 
El pensamiento de Bolívar, Martí, Abrahán Lincoln y Martín Luther King siguen a 
nuestra disposición y esperan por nosotros.  
 
 
Coyuntura Internacional 

 
LOS  TRATADOS  DE COMERCIO  DE LOS PUEBLOS Y EL  ALBA SON 

CAMINOS  DE INTEGRACIÓN PARA  EL BIENESTAR Y LA INDEPENDENCIA 
 

En las  últimas  semanas  se   han  realizado  en   Bolivia, Venezuela y  Cuba, 
reuniones  entre los  mandatarios  de estos países que  han devenido en firmas  
de acuerdos vinculados  a la Alternativa  Bolivariana  para las  Américas (ALBA)  
y  la propuesta boliviana de los  Tratados  de Comercio de los  Pueblos (TCP). 
 
En la búsqueda  de una verdadera  integración, donde  nuestros pueblos   tengan 
posibilidad de desarrollo y bienestar, contrapuesta  a los intentos    de imposición 
de los  Estados Unidos  a través del ALCA y  de los TLC, las propuestas  de Evo 
Morales y Hugo Chávez, son una real alternativa para la  América toda. 

El ALBA y los TCP  confluyen en la cualidad principal: son  acuerdos  de comercio   
que tienen en cuenta  las condiciones de los miembros que los firman, sobre 
principios de  respeto mutuo, de solidaridad y de complementariedad. “Una 
nueva y verdadera integración sustentada en principios de ayuda mutua, 
solidaridad y respeto a la autodeterminación, puede dar una adecuada 



respuesta a la altura de la justicia social, la diversidad cultural, la 
equidad y al derecho al desarrollo que merecen y reclaman los pueblos. 
Esta integración es concebida como un tipo de relaciones políticas y 
económicas muy diferentes a las que se establecen en el ALCA y los 
tratados de libre comercio”.  (Declaración de La Habana) 

 
El ALBA se enriqueció  con el ingreso  de Bolivia al acuerdo los días   28 y 29 de 
abril  en La  Habana, Cuba. Los tres presidentes  se reunieron para  firmar   los 
documentos  que conllevan un paso  más  en el camino  de una verdadera   
integración solidaria de nuestros pueblos y economías. 
 
El acuerdo firmado se  realizó  sobre la base “de la convicción de una decidida 
solidaridad, ayuda mutua y cooperación entre sus pueblos no guiada por 
intereses de lucro mercantil o empresarial”.   
 
Para Bolivia  se enunció  el sentido de su ingreso al ALBA:   “transformar en 
beneficio de los pobres, los explotados y los discriminados, la presente realidad 
de profundas carencias en servicios sociales básicos como la educación y la 
salud, en el aprovechamiento de los recursos naturales del subsuelo como el gas, 
el petróleo y otros, en el desarrollo del potencial agrícola y en la formación de 
recursos humanos calificados”. 
 
Los principales puntos del acuerdo conllevan la complementación productiva 
sobre bases de racionalidad, aprovechamiento de ventajas existentes en los 
países, ahorro de recursos, ampliación del empleo y  acceso a mercados. Se 
intercambiarán paquetes tecnológicos integrales. Se harán  tareas para eliminar 
el analfabetismo.  
 
Se efectuarán inversiones de interés mutuo, iniciativas que fortalezcan las 
capacidades de inclusión social, la industrialización de los recursos, la seguridad 
alimentaria, en el marco del respeto y la preservación del medio ambiente. 
 
Se crearán mecanismos de compensación comercial de bienes y servicios, el 
desarrollo de planes culturales conjuntos y se avanzará  en la  cooperación en el 
tema comunicacional, con el aumento de  capacidades de producción de 
contenidos informativos, culturales y educativos. Así mismo se  intercambiarán 
conocimientos en materia científico-técnica con el objeto de contribuir al 
desarrollo económico y social de los tres países. 
 
En el acuerdo a partir  del reconocimiento de  que Bolivia  ha  sido un país  
expoliado por  siglos de opresión e injusticia, como acciones  concretas, entre 
otras, se plasman: 
 

• Crear una entidad cubano-boliviana no lucrativa que garantice la operación 
oftalmológica de calidad y gratuita a todos aquellos ciudadanos de Bolivia 
que carezcan de los recursos económicos. Cuba aportará equipamiento de 
la más alta tecnología y los especialistas oftalmológicos requeridos en la 
etapa inicial. Cuba sufragará los salarios del  personal cubano médico 
especializado en oftalmología en el marco de las presentes acciones. 



• Cuba ratifica a Bolivia la oferta de 5 mil becas para la formación de 
médicos y especialistas en Medicina General Integral u otras áreas de las 
Ciencias Médicas. Venezuela también ratifica  las 5 mil  becas. 

• Cuba continuará aportando a Bolivia la experiencia, el material didáctico y 
los medios técnicos necesarios para el  programa de alfabetización en 
cuatro idiomas: español, aymara, quechua y guaraní. 

• Se exime de impuestos sobre utilidades a toda inversión estatal y de 
empresas mixtas bolivianas e incluso de capital privado boliviano en Cuba 
y Venezuela. 

• Las exportaciones de bienes y servicios procedentes de Cuba podrán ser 
pagadas con productos bolivianos, en la moneda nacional de Bolivia o en 
otras monedas mutuamente convenidas. 

• Venezuela promoverá una amplia colaboración en el sector energético y 
minero, ampliación del suministro de crudos, productos refinados, gas 
licuado y asfalto para satisfacer la demanda interna de Bolivia, asistencia 
técnica a Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB) y COMIBOL( 
Compañía Minera de Bolivia); desarrollo de proyectos de adecuación y 
ampliación de infraestructuras y petroquímicos, siderúrgicos, químico – 
industriales. Venezuela donará asfalto y planta de mezclado de asfalto que 
contribuya al mantenimiento y construcción de caminos. 

• Venezuela creará un fondo especial de hasta 100 millones de dólares para 
el financiamiento de proyectos productivos y de infraestructuras asociados 
a éstos, a favor de Bolivia. Donará treinta millones de dólares para 
atender necesidades urgentes de carácter social y productivo del pueblo 
boliviano. 

• Venezuela incrementará notablemente las importaciones de productos 
bolivianos, especialmente aquellos que contribuyan a elevar sus reservas 
estratégicas de alimentos. 

• Bolivia contribuirá con la exportación de sus productos mineros, agrícolas, 
agroindustriales, pecuarios e industriales que sean requeridos por Cuba o 
Venezuela. 

• Bolivia contribuirá  a la seguridad energética de Cuba y Venezuela con su 
producción hidrocarburífera excedentaria. 

• Bolivia proporcionará toda su experiencia en el estudio de los pueblos 
originarios tanto en la teoría como en la metodología investigativa. Bolivia 
participará junto a los gobiernos de Venezuela y Cuba en el intercambio de 
experiencias para el estudio y recuperación de los conocimientos 
ancestrales de la medicina natural. 

• Los gobiernos de la República Bolivariana de Venezuela y la República de 
Cuba  garantizan a Bolivia la compra  de las cantidades de productos de la 
cadena oleaginosa y otros productos agrícolas e industriales exportados 
por Bolivia, que pudieran quedar sin mercado como resultado de la 
aplicación de un Tratado o Tratados de Libre Comercio promovidos por el 
gobierno de Estados Unidos o gobiernos europeos. 

• Los gobiernos de Venezuela y Cuba ofrecen su colaboración financiera, 
técnica y de recursos humanos a Bolivia para el establecimiento de una 
línea aérea del Estado boliviano genuinamente nacional.  

 
La integración así  concebida promueve la justicia social y la   independencia. 
Vinculado  a este  acuerdo está la paz, el encuentro fraterno y la hermandad 
latinoamericana. El ALBA y los TCP  son   pasos importantes en este camino  por 
un mundo mejor. 



 
El ALCA y  sus caballos de Troya  los TLC,  no son el futuro.  Tras  los intereses 
del gran capital y las transnacionales, los trabajadores  seremos las víctimas.  
 
El futuro de nuestras economías y  de nuestras  familias podemos mirarlo  en  la 
realidad del pueblo mexicano empobrecido  una década después de la entrada de 
su gobierno  y economía  al  TLCAN. (Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte).   
 
La integración regional  pasa por el camino de la justicia social y la inclusión de 
las mayorías  empobrecidas. Procesos como el MERCOSUR tienen que  
desenvolverse hacia acuerdos que  contengan en sus objetivos las necesidades  
más sentidas  de los pueblos que habitan en  estas regiones. 
 
Solo con gobiernos  que   asuman un profundo sentido social y de justicia, que 
tengan al centro  de sus políticas el ser humano, podremos   alcanzar los anhelos  
de bienestar y solidaridad los latinoamericanos y los pueblos del mundo.  
 
Los TCP  y el ALBA marcan un camino  de esperanza, bolivariano,  en el sueño  
de la segunda y definitiva independencia latinoamericana. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 


